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1. La posibilidad del progreso

Conla excepcióndel proyectode Voltaire, el que nos trajo el titulo de
“filosofía de la historia”, la épocaen quenuestrofilósofo vivió estabahecha
a unahistoriografíapredominantemente“anticuaria”.Se tratabade combinar
la colección y difusión de materialeshistóricos con la ocasionalalusión
explicativaa las intencionesde los tradicionales“protagonistas”.Y Kant no
dejaráde referirsea la desganae indignación(Unwillen), que talesdescrip-
ciones terminanpor provocaren el espectador:si uno se atiene exclusiva-
mentea lo dado,el caosde la historiasupondráno sólo unaobjecióncontra
el hombrey su tan ensalzadaracionalidad,sino ademásuna graveacusación
dirigida al todopoderosoCreador.Portal motivo, cuandoKantse decidepor
unaperspectivabienintencionada,la de laesperanza,lo haceapoyándoseen
la intelecciónfundamentalde que no hay nadaparecidoa una “historia en
sí”, sino sólo tal o cual historia en función de un interésconductor’.

Sehaceprecisoindagarla posibilidaddeunahistoriaa priori, habráde
ponersemanosa la obrael bisturí crítico a fin de manifestarque el objeto
histórico-políticocarecede realidadespecífica,y que, por consiguiente,no
existeunaespecialfacultadde conocerhistórica.De tal modo que la políti-
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carevolucionaria,paraponerun ejemplosobremanerainteresanteparaKant,
reposaríasobreuna ilusión trascendental:desdeel punto de vistadel cono-
cimiento científico, nada se puededecir de un hipotético progresoen la
historia2. No se puedesatisfaceraquí la reglade la presentaciónintuitiva.

“La tarea del progresono se puededescifrar(auflósen) de forma inme-
diata en laexperiencia”’t

Sin duda que la perspectivabienintencionadaseráparanuestroautorel
a priori del progreso,y tambiénes cieno que aquí tiene sumaimportancia
la matización “unmittelbar”, como veremos.Pero antes es preciso dejar
claro quetal perspectivaes humanay no la de Dios, el único sercuyasabi-
duría se extiende,comoProvidencia,a las accioneslibres de los hombres.

Al igual que Leibniz, no se resignaráKant a ver en la historia el “otro
definitivo” de la filosofía. Yendomásallá queel merooptimismo ilustrado,
nuestrofilósofo conectarála teoría de la historia con los hallazgosde sus
tres obrascríticas.Hay que localizar un hilo conductor(Leitiaden),a partir
de principios a priori, que nos permitaver la historia no comodiversidad
absoluta,sinocomo totalidadcomplejapero ordenada.Y “el hilo conductor
es la maneraen que el juicio reflexionante (...) presuponelibrementeese
orden,es decir, juzgacomo si hubieraun orden” en las singularidadesque
la “proposicióncognitiva” habíadejadode lado al no hallar allí orden algu-
no4. Su función no seríaotra queenlazarla imaginaciónconla experiencia,
unatransaccióncomo las que la facultaddejuzgarrealizaentrela imagina-
ción y el entendimiento,o entreéste y la razón, encalidadde facultadpura
que impone principios a priori.

Además,laperspectivaadoptadapor Kant se sirve de lo obtenidoen la
KrV, en especialen la secciónnoventade “La Antinomia de la RazónPu-
ra”. Es posibleconciliar la causalidadpor libertadcon la ley universalde la
necesidadde la naturaleza:en los mismos actos del hombre coexistirían
carácterinteligible y carácterempírico y el entendimientoadmitiría que la

2 Cfr. Lyotard, Jean-Fran
9ois: El Entusiasmo. Crítica kantiana de la historia. Trad. A.L.

Bixio. Gedisa, Barcelona, 1987. Pp. 53 y ss.
Así reza el título del apanado cuarto de la segunda sección de la obra de 1798, Der

Streit der Fakultdten, sección dedicada a discutir “Der Streit der philosophischen Fakulíiií
mil derjurisíischen’. Seguimos la edición de Felix Meiner, Hamburgo, 1959.

“ Lyotard, ¡oc. ch., p. 50.



Kanty la idea deprogreso 397

razónposeecausalidad,ese milagro de que de sus ideaspuedanderivarse
efectosempíricos~.

Lo que aquínos interesasobretodoes quela respuestaal interrogante
esencialenrelacióncon la historia la encontramosen Kant por la vía prácti-
co-moral.Y ello trasadmitir, evidentemente,la regularidadnaturaldel com-
portamientode las sociedadeshumanas:

“Pero,¿cómoesposibleunahistoria a priori. — Respuesta:si el profeta
(der Wahrsager)hacey disponelos sucesosmismosqueél pronostica”6.

Existen tres posibilidadespredictivas,tres formasde hacer la historia:
parala perspectivaterrorista,el génerohumanova de mal en peor; parael
optimismo progresistaocurre,es obvio, todo lo contrario, mientrasque el
“abderitismo” supone,por suparte,que las alternativasde progresoy regre-
sión equivalenapermaneceren la mismaposición1.Pero si la historiografía
meramenteempíricaparecedecididaa apostarpor esteúltimo, parala Filo-
sofíaTrascendental,quese colocaen la dimensiónde unahistoria universal
ideal y no realista, sólo seráposible la perspectivadel progreso.Porquela
cuestióntrascendentalde la historia se puede resumir en el interrogante:
¿hastaquépunto es posibleparael hombreavanzarhacia la Ideade la c¡v¡-

tas dei?8. Lo que en todo casoparececentrarla consideraciónkantianaes
el hechode que semejanteIdeaes la únicaque tiene la virtud de despertar
y movilizar al espíritu.

1. Lafinalidad comohilo conductor

Siendoevidente la imposibilidad de atribuir de principio un sentido
racional de conjuntoal abigarradojuego de las intencionesy accionesindi-
vidualesde los hombres,pareceque a Kant no le quedamásremedioque
buscarel deseadohilo conductoren el nivel profundo de un problemático
plan de la naturaleza.Una vez más, la solaexperiencianos concedeen este

Cfr. Crítica de la Razón Pura (en lo sucesivo KrVj, A 801/B 829. Seguimos la edición
traducida y prolongada por Pedro Ribas en Alfaguara, Madrid, 1978.

6 Der Streir der Fakult¿iten, II, 2, p. 78.

‘ dr. loe. cit., pp. 79 y ss.
8 Cfr. Philonenko, Alexis: La théorie kantienne de l’histoire. J. Vrin, Paris, 1986, p. 27.
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terrenouna seguridadmínima. Quedaa nuestroalcance,esosí, unaprimera
justificaciónde índole muy diferente:semejantehilo conductorcontribuiría
en granmedidaa clarificar la obstinadaconfusiónde las historiashumanas,
abriéndonosademásunaconsoladoraperspectivadecara al futuro. Sujetán-
dolo con mano firme, seríadado al filósofo diseñarunaHistoria Universal
que,en casode que éstase diera,aceleraríala realizaciónde la propía In-

tenciónnatural.Kant extraede aquí, y del hechode que la experiencia,por
lo menos,no contradiceesta ideamaestra,la suficienteconfianzacomopara
afirmar la conexiónde la historia universalcon la doctrinateleológicade la
naturaleza.

Como sabemos,es la facultad de juzgar la que nos proporciona el
conceptode una finalidad de la naturaleza(Zweckmássigkeitder Natur), el
mismoquehaceposible,en virtud de su posición intermedia,el tránsitodel
conceptode naturalezaal de libertad. En su dimensiónestética,se presenta-
ría como unafacultadde juzgarla finalidad formal o subjetivaa travésdel
sentimientode placer-displacery, en este sentido, no sólo constituye lo
bello (finalidad del objeto en relaciónal juicio reflexionantesegúnel con-
cepto de naturalezaen el sujeto), sino también lo sublime (finalidad del
sujeto en cuantc,a la forma, o ausenciade forma, de los objetossegúnel
conceptode libertad)9. Por otra parte,como facultad de juzgarteleológica
dictamina sobrela finalidad real u objetiva de la naturalezaa través del
entendimientoy la razón.No olvidemosqueaquí se trataríade un principio
meramenteregulativodel conocimiento,y en absolutoconstitutivo~.

Ya en laKrV sehabíareconocidola necesidaddeaceptarunafinalidad
de la naturalezaparasalvaguardarla indispensableunidadsistemáticade la
razón.Prescindiendoahorade la tematizacióndel conceptoen el terrenode
la estética,lo importanteen relacióncon la cuestiónque nos ocupa es su-
brayarquelas aducidaslegitimacionescríticasdela finalidad internay de la
externano afectanal principio de finalidad en el que pretendeenhebrarsela
filosofía kantianade la historia.En efecto,afirmar que

“Todas las disposicionesnaturales de una criatura están destinadasa
desarrollarsealgunavezde maneracompletay conformea fin””

Cfr. Crítica del Juicio (en lo sucesivo KUK), LV, XLVIII, L, LI. Seguimos la edición
de Felix Meiner, Hamburgo, 1963, edición a cargo de Karl Vorlánder.

O (‘fi’. KIJK, LVII, L, y el parágrafo 69, Pp. 311-313.

Como afirma el primer principio de la Idea de una historia universal desde el punto
de vista cosmopolita (en lo sucesivo Idea). Seguimos la traducción de Emilio Estió en
KANT, Filosofía de la historia. Editorial Nova, Buenos Aires, 1964.
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suponealgo más,suponeque la naturalezaen su totalidad hayade ser en-
tendidacomo un conjunto final. Y aunqueKant recurraal conocidoargu-
mentode si es razonableadmitir la finalidad en las partesy rechazarlaen el
todo, parececlaroquesólo podemoscomprenderla posibilidadde unatota-
lidad natural final desdela admisiónde unfin final (Endzweck)fuera de la
naturaleza12.

En estepunto hacesu apariciónel hombre,el génerohumanoen tanto
sujeto de moralidad, paradesempeñarel papelde justificador de la misma
existencianatural.En su calidadde “señor de la creación”, y como única
criatura “capaz del ideal de la perfección’,al ser humanoen tanto especie
se halla supeditadoteleológicamenteel todo de la naturaleza.Esarazón en
la que resuenamilagrosamenteel imperativocategóricoconstituyeel esla-
bón quecierra la cadena,pero un eslabónhechode un material que nada
tiene que ver con el de los precedentes.De forma que la naturaleza,para
hacerseposible a sí misma como sistemafinal, no pretendela felicidad,
sino la cultura del génerohumano,eldesarrollocompletode las dísposíclo-
nesal bien quehayen el hombre,sobretodo la disposiciónparala humani-
dady paralamoralidad, “la producciónde la aptituddeun serracionalpara
fijarse fines a voluntad”. Gigantescatareaque sólo puede parecerviable a
condiciónde quela humanidadmismacomprendasu sentidoy decidacola-
borar’3.

Hastael dolor quedaasumido.Ya no seráel suyo un papelnegativo
sino que se habrápuestode antemanoal serviciode la intenciónnatural.El
sistemade la moralidadculmina y haceposiblea la vez el todo de la cade-
na teleológicanatural,mientrasquevemosalumbrarseaquí el tema hegelia-
no de la astuciade la razón. Los individuos viven en la ignoranciade que,
al perseguirsus minúsculos y desconcertantesobjetivos, colaboranen la
marchatriunfal de una intenciónque les rebasa.No sólo esto,ademáshan
de admirartal avance...

2. Providenciaposibilitantey posibilitada

Llegamosasí al problemadecisivo,a la última y definitiva condición
de posibilidadparala historiatrascendental.El fin final representaen reali-

‘2 Son clarificadores a este respecto los argumentos de LANDGREBE. en op. cit., pp. 62

y Ss.
Cfr. el parágrafo 83 de KIJK. que justamente lleva por título “Von dem letzten Zwec-

ke der Natur als cines teleologischen Systems”.
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dad la ideade un enlace entre la unidadteleológicade la naturalezay la
unidadsistemáticade los fines en el mundointeligible. Por esosurgeahora
en el centrode nuestropanoramala noción kantianadel bien supremo,esa
ídeade la concordanciade los fines exigidos por la ley moral con la cone-
xión final de todas las cosasen general.Y ahoratenemosque en el ámbito
de la historia trascendentalse va a repetir al nivel de la humanidaden su
conjunto lo que prácticamentesucedíaen el nivel del individuo: se hace
necesariotomarcomo baseuna razón supremaque nos dicte normasmora-
les y que a la vez seacausade la naturaleza’4.

Comprobamosuna vez más que el humanismoen general coloca al
hombreenel centrosólo porqueun Grund trascendentele aseguratan privi-
legiadaposición. En efecto,la fe en Dios, y, en lo que a nosotrosnos afec-
ta, en laProvidencia,constituyela únicagarantíade la concordanciareque-
rida, la única que, como certezapráctica, legitima el discursoen tomo al
fin final. También en la segundade las críticasresultabaprecisorecurrira
la dívimdadparadar cuentadel postuladode la inmortalidadqueestablece
la posibilidad de la infinitud necesariaal progresomoral humano’5. En
suma,el nervio vital de la esperanzaen el progresohabráde localizarseen
esa “sabiduríaque vienede arriba”.

Estaconfianzaen que la historiadel hombrese efectúaen seguimiento
de un plan divino es la única capazde tirar por tierra definitivamentelas
pretensionesdel “abderitismo”. No hay más remedioque acudira la inter-
vención de la razón suprema,si queremosque las voluntadeshumanas,
diversasy encontradas,acabenpor concordaren una unidadcompletade
fines. “Providencia”pasaasíaser sinónimode “naturalezahumana”,en lo
que a la historicidadse refiere:

“Ahora bien, si preguntamospor qué medioshemosde conservareste

incesanteprogresoa lo mejor, y quizá activarlo, veremosen seguidaque
el éxito de estaempresa,quese pierde en inmensalejanía, no depende
tanto de lo que hacemos(por ejemplo, de la educación impartida al
mundojuvenil) ni de los métodosque seguimosparaefectuarese avan-
ce, sino de lo que hará en y con nosotros la naturalezahumanapara

‘~ KrV, A 8l0/B 838.
“Cfi.. “La inmortalidad del alma como un postulado de la razón pura práctica”, en Críti-

ca de la Razón Práctica, II. capítulo 2’, apanado IV.
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obligamosa entrar en un carril al que difícilmente nos doblegaríamos
“16nosotrosmismos

Nuestroes el deberde actuaren la direccióndel progreso.El éxito de
la empresano dependeemperode nuestrasdébilesfuerzas: la Providencia
habráde disponerlas circunstanciasindispensables.Su acción representa
nuestraúnicagarantía,tanto en lo político comoen lo moral. Claro estáque
seríaunalocuraintentarconocerel concursode estanatura daedalarerum
en la producciónde los acontecimientos.No es posiblereconoceren fenó-
menoalgunoel sellode la divinidad, tampocoinferir sus designiosa partir
de la marchade las cosas,cualquieraque sea.Sólo podemospensarlos,y
ello por analogíacon el arte humano. Ideadescabelladaen sentidoteórico,

i7
se halla en cambioperfectamentefundadaen sentidopráctico

Hay que agregaren estepunto otro aspectodecisivo,al queya hicimos
mención,queanuestroparecerjustificaríala acusaciónde circularidaddiri-
gida al corazónmismo de la filosofía kantianade la historia. En efecto,al
afirmar el progresohumanosobrela basede la colaboracióndivina, Kant
estápretendiendoconvertir su historia trascendentalen una teodicea. Su
piadosaintencióndedesfundamentartodo posiblereparocontrael orden de
la creaciónle ha llevado a adoptarel hilo conductordel progresoen el dise-
ño de la estructuraprofundadel mundohistórico. Pero el consueloy la
reconciliaciónasíobtenidosno deben impedimosver lo que tenemosante
los ojos: sólo bajo la suposiciónde un Dios no sólo justo sino ademásmise-
ricordiosoes el progresoposible. ¿Tantaimportanciadabanuestro filósofo
a superarel descontentocon la Providencia?Sin dudaque el factor religio-
so, en particularla ideade pecadooriginal, se erige aquí en dueñoy señor
de la situación,hastael punto de queautorescomoPhilonenko,tras laeste-
la de Troeltschy muchomásrecientementede Schweitzer,llegarána afir-
marqueel fondomismodel pensamientokantiano,sin ceñirnosen absoluto
al tema aquídiscutido,es totalmenteteológico’8.

‘6 Sobre las relaciones entre la teoría y la práctica en el Derecho internacional, consi-

deradas desde un punto de vista fllantrópico-universal, es decir, cosmopolita (Contra Moisés
Mendelssohn),p. 185. En 1. KANT, Filosofía de la historia, pp. 181-189. (En adelante,
Teoría y Práctica.)

“ Cfr. La paz perpetua, pp. 3l-34 de la traducción de Joaquín Abellán en Tecuos, Ma-
drid, 1985.

8 Cfr. la conclusión del trabajo citado de Philonenko.
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3. El entusiasmocomosigno de historia

A buen seguroqueno se puede ir máslejos en la tareade asegurarlas
condicíonesde posibilidaddel progreso.Sin embargoKant no pareceresig-
narse y quedarseaquí, sino que buscael modo de ligar todo lo ya ganado
con el plano empírico de la historia humanaefectiva. Porquela historia
trascendentalhade poderreferirsea algunaexperienciacolectivadel género
humanosi deseaaproximarla mera posibilidadya puestade manifiestoa
las disposicionesactuantesen la generalidadde los agenteshistóricos.Una
tal experienciahabríade poder ser utilizada,en suma,como indicación de
progreso,comosignodeque atravésdel aparentecaosde la historia empí-
rica fluye la Historia como tal que bosquejamosa priori. Pero sólo a con-
dición de queconstituya,no un simpledato intuitivo (ein Gegebenes),síno
un auténtico“hecho de darse”, un acontecimientoo aventuraque “se da”.
Lo queKant llamabaBegebenheit,en una palabra’9.El sucesoen cuestión
habría de indicar que la humanidades capaz de erigirse en autorade su
progreso.

Como se sabe, el entusiasmode los espectadoresde la Revolución
Francesasatisfacea ojos de Kant todoslos requisitos.En el entusiasmose
traicionapúblicamentela manerade pensargeneral,en él se nos revelauna
toma de partidodesinteresaday peligrosaqueda testimoniode un carácter
moral del génerohumano,y que,por ello, demuestra(beweiseí)

queno sólo podemosesperarun progresohacia lo mejor sino que él
mismo (el entusiasmo)esya un progreso,en la medidaen quela capa-

cidad de tenerlo es porahorasuficiente”20.

Apartede que declaracionescomoéstasuponenque aprehendemoslos
sucesoshistóricos desdeun punto de vista estético,si analizamoslo que
estáenjuego en el fenómenodel entusiasmollegaremosa entenderperfec-
tamentequeKant localiceaquíla posibilidadde convenceral másescéptico
de los hombresdel progresodel génerohumano.

Como estadode ánimo sublime, sin el que no seríaposible realizar
nadaauténticamentegrande,el entusiasmoconsistiríaen una Anspannung

“ dfr., a este respecto, Der Streit der Fakultdten, It, 5, p. 83. Y además las ajustadas
precisiones que sobre este término hace Lyotard en op. cii., pl,. 63-64.

~ Dei’ Streit der Fakultáten, II, 6, p. 84.
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der Kráfte durch Ideen. “La idea de bien con afecto”, sentenciaráKant21,
es capazde comunicaral alma un impulso máspoderosoqueel relacionado
con cualquierrepresentaciónsensible,porqueen el entusiasmola imagina-
ción sedeshacedetodo freno y desbordatodo límite. Y ello, antela presen-
taciónpura,y meramentenegativa,de la moralidad(Sittlichkeit). Se tratade
unalocura pasajeraque puedecaer sobrela mentemássana, no tiene que
ver por tanto con la insaniapropia de la Schwñrmereio delirio de la razón.
Por eso no es ridículo, sino sublime: es lo infinito de la idea tensandoel
WunscW2.Su universalidaden el casode la RevoluciónFrancesarevelada
por tanto unacomunidadéticaen el génerohumano.

Sin duda en el casode las ideasla intuición no puede,por definición,
presentarnadacomoobjeto. Peroen la terceraCríticaquedaclara la posibi-
lidad de una presentaciónindirecta,por analogía,que Kant denominasim-
bélica. De estemodo podemosdecir,por ejemplo,que lo bello es el símbo-
lo de lo bueno23.En el juicio estéticosobrelo sublime,la imaginaciónse
convierteen instrumentode la razón:

“El enormeocéanoerizadode tormentasno puedeserllamado sublime.
Su aspectoes terrible, y uno ha de tenerde antemanoel espíritu lleno de
ciertas ideasparapoderser llevadopor semejanteespectáculoa un senti-
mientoqueen sí mismo es sublime, a la vez que el espíritues estimula-

do a abandonarla sensibilidadparaocuparsecon ideasquecontienenla
finalidad más elevada”24.

En suma: porque se requiereuna disponibilidaddel espíritu para las
ideas, es imprescindibleen este punto haber pasadopor el trabajo de la
cultura. Tanto más cuantoque en el entusiasmocolectivo ante la Revolu-
ción Francesase da unacomunicabilidadde lo sublime, que tiene como
vimos fundamentomoral. Por consiguiente,el solo darse del fenómeno
indica que ha habidoy hay progresohacialo mejor, y no sólo que el pro-
gresosea esperableen el futuro.

“ KIJK, 121 en el parágrafo 29.
22 Cfi’. loe. cit., 125, 126.
23 (‘Ir. op. ch., parágrafo 59, 256-258.
24 Op. cit., parágrafo 23, 77.
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II. Progresoy libertad

Hemos de situar a la cultura, reconocerel origen que le confiere su
Internanecesidady el objetivo quecomo empresadel génerohumanopersi-

gue.Si nos colocamosbajo el interéspráctico y popularde la razón antes
que bajo el especulativo,el dato antropológicono es difícil de poner en
palabras:a diferenciadel animal, que,como es algo, propiamenteno hace

nada,el hombreno es naday, por tanto, debehacerse.

“La naturalezaha queridoqueel hombresaqueenteramentede símismo

todo lo que lo lleva más allá de la ordenaciónmecánicade la existencia

animal,y queno participede otra felicidad o perfección,fuerade la que
él mismo, libre de instinto, se haya procuradomediantela propia ra-

“25zón

Con un discurso en clave existencialista,Kant identifica el desarrollo
del hombrecon el de la libertad. La racionalidadno es algo realizadoen el

hombre, sino una capacidadde realización.En el brillantísimo Comienzo
verosímilde la historia humana,se hacede la noción teológicade pecado

original una alegoríadel grandiosotránsito que nos llevó de la tutelade la
naturalezaal estadode la libertad. El hombresale del paraísocuandodeso-
bedecela voz de Diosque es el instinto.Tal desobedienciaes lo mismo que

el despertarde la razón,cuandola especiehumanadescubrela posibilidad
de elegir su propio modo de vida, incluso contrariandoal impulso natural.

Tras esteprimer pasode la razón,sin duda el fundamental,el hombreco-

brará progresivamenteconcienciade que es capazde un cierto dominio
sobrelos apetitos,y de que sólo él en el reino de la vida se halla inmerso
en la expectacióndel futuro y enel temorde la muerte.Porúltimo, llegará

a concebirse,si bien oscuramente,como fin de la naturalezay en planode
igualdadcon todossussemejantes:la relacióndel hombrecon el mundoes
técnica,la del hombrecon su semejanteses moral.

Todasestasfasesno son más que corolariosde esa libertad de base
que excluye al ser humano de la naturalezay le “obliga” a ingresaren la

25 Idea, p. 42.
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historia26. Y lo asombrosoes que, al contrariar a la naturaleza, estamos

siguiendofielmenteel plan de la naturalezamisma.De ahí queobstaculizar
la marchade la cultura, concebidacomola labor de “llenar” el vaciobioló-
gico y ontológicode base,supongaun auténticocrimencontrala naturaleza
humana.Estano consisteen el fondo másqueen el progreso.Y si bien es
verdadque el individuo ha tenido que pagarmuy cara su libertad, con su
dolor y susufrimiento,y si del conflicto entrela culturaaúnno consumada
y la naturalezase derivanen la actualidadtodoslos malesde la vida huma-
na, la naturalezaha salido ganandocontodo ello, puesdirige a la especieel
fin quese proponeconel hombre.Estolo reconocemáso menosel mismo
individuo, ya queen el fondo no estádispuestoa regresaral estadoorigina-
rio de seguridad:aunqueafirme lo contrario,no tardaremosen descubrir
aquí un deseovano, unaestupidezen sentidoestricto. La marchaatráses
imposible27.

Cuandola empresade la cultura,en suavancecontinuo,se reencuentre
con la naturaleza,cuandose anuleen el sentido del progresoel doloroso
divorcio, habrá alcanzadosu mcta la historia de los hombres.Por lo de
ahora, sin embargo,vivimos en unaépocade ilustración, no en unaépoca
ilustrada.Peropor fin se puede trabajarlibrementepor el advenimientode
ésta: las andaderasque el poder político, y sobretodo el religioso, habían
hechoobligatoriasparael hombreniño, sacandopartidode su miedocongé-
nito, se estánempezandoa hacerpedazos.¡Quién sabeadóndepodríamos
llegar si el Estadose decidieraa colaboraren la fonnaciónculta del pensa-
miento de los ciudadanos!Tal vez pasaríamosde la meracivilización a la
moralizaciónen sentido estricto. Dicho en el lenguajekantiano, la tarea
consistiríaen transformaruna sociedadpatológicamenteprovocadaen un
todo moral. En pasarde la culturade la habilidady laculturade la discipli-
na, simplesejerciciospreparatorios,al dominio incondicionadode la razón.
El medio lo tenemosen la Volksaufldárung, realizadapor filósofos, que
restaurala libertad originaria valiéndosedel uso público de la razón:

“He aquí mi respuesta:el usopúblico de la razónsiempredebeserlibre,

26 Cfi’. Comienza verosímil de la historia humana, verdadera exploración del “pasado

trascendental’ de nuestra especie, en 1. KANT, Filosofía de la historia, Pp. 117-136. Cfr.
además el comentario de Philonenko en el capítulo quinto de su obra citada.

27 Kant se enfrenta en este punto a la interpretación vulgar del pensamiento de Rousseau.
Cft. Comienzo verosímil..., pp. l26-t35.
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y es el único quepuedeproducir la ilustraciónde los hombres.(...) En-
tiendoporuso publico de la razón propia, el quealguienhacede ella, en
cuanto docto, y ante la totalidad del público del mundode re28.

Al principio está la libertad como vacio, como indeterminación.Al
final, la metade la libertaddeterminaday positiva. Podemosestarde acuer-
do, desdeluego,en que Kant elaboróun conceptocultural de la historia: la
culturanos hacesensiblesa las ideas,y la aproximacióna éstas,la apertura
del horizontede lo incondicionado,es el auténticosentidode la peripecia
humana.Perohay quematizar: sin la colaboraciónde la divina sabiduría,la
empresaseríairrealizable (¿quiéneducaríaal educador?).

Selbstdenkensignifica reencuentrocon nuestralibertad sustancial,ins-
tauraciónde la autonomíade la razón frente a todo prejuicio y a toda su-
perstición.El trabajode la cultura nos aproximaal objetivo en un progreso
quees indefinido porquelas ideasnuncapodránconcretarseen la experien-
cia, realizarsede forma cabal.En eserefinamientode Ja naturalezahumana
quees la historia,en eseprogresodondelo importanteno es la felicidad del
individuo sino el hacerse-dignade merecerla felicidad de la especie,el
conflicto cumple un papeldecisivo. En la valoraciónkantianade la negati-

vidad preludiodel hegelianismo,se localiza tal vez el ejede toda la polemí-
ca con Herder: “Si el hombreno fuera malvadoy egoísta,si no estuviera
afectado por el monogramade la triplicidad de las pasionesilusorias (la

maníade honores,la sed de dominio, la avaricia), podría haberoptadopor
no ingresaren la historia”29.

III. Progresoy poder

En efecto,el progresosólo es concebibleen aquelloque estétorcido, y
la rivalidad, además,ha sido siemprefavorecedoradel desarrollo de las
capacidadesnaturales:contrastanla altura y verticalidadde los árbolesdel
bosqueconel atrofiadoy caprichosocrecimientode losquesurgenaislados,
en libertad y en la pereza30.¿Podemosimaginar otro modo másdecidido

28 Respuesta a la p’egunta ¿qué es la Ilustración?, p. 60. En 1. Kant, Filosofía de la

historia, pp. 58-67.
29 Philonenko. op. ci:., p. 92.

~<‘ El símil del bosque lo encontramos en Idea, p. 46.
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de asumiry justificar el inmensodolor de la historia que el que es propio
de Kant,cuandose las arreglaparaver en el conflicto el motor del avance,
y en la insociablesociabilidadde los hombresel instrumentodequela Pro-
videncia se vale paradesplegartodo lo que de buenohayen nosotros?

Y en lo político llega el dolor a concretarsede forma eminente:hasta
la mismaguerra, sin embargo,nos permitiríavislumbraro entreverel silen-
ciosopasode unasabiduríaoculta. Si paraHerderla paz se encuentraen el
principio, como condición natural del desarrollohumano, en Kant no la
encontramoshastael final, porquees incapazde desarrolloaquélque no
sienteel peligro a su alrededory la amenazaa susespaldas.La pasiónque
nos hizo entrar en la historia sigue siendo el motor de la historia que es
cultura. De maneraque serán el sufrimiento y la miseria de la guerra los
quenos conduzcana la pazperpetua,esapazque la fusión en el Estadode
legalidady libertadhabráhechoposible. El primer resultadolo tenemosya
en la constitucióncivil; en estosmomentosnos estaríamosaproximandoal
segundoy definitivo, el de la constitucióncosmopolita,o, si no, la federa-

ción de todos los Estadosbajo un DerechoInternacionalcomún.Paraimpo-

ner el derechoen el estadode naturalezase hizo la guerra necesaria.La
aproximacióna la liga universalde los pueblostienela ventajaconsiderable

de que utiliza otra clasede guerra, más humanay menos frecuente.Sea

como fuere, la afirmación del progresopolítico va de la mano con una de
las ideasmásprofundasde nuestropensador:Der Himmel bewegt nicht,

sonderndie Halle: hay historia, vamos hacia adelante,porquesomos pa-
rientesde las criaturasinfernales.

La naturalezaparecellevarnos de la animalidada la humanidad,por
paradójicoqueresulte.A los ojos de Kant es aquíimpensableel azarepicú-
reo. Pero sólo podremosdar el pasodefinitivamentesi se instaurala paz
perpetua.Lo que exige a su vez, como condicionesde posibilidad,el todo
de la constitucióncivil (blirgerliche Gesellschaft),y el sistemade todoslos
Estados,la totalidadcosmopolita(weltbíirgerlichesGanze).Por esta razón
piensaKant que el problemapolítico es el problemacrucial de la especie
humana.A resolverlonos urge,como hemosvisto, la naturaleza:si no so-
moscapacesde hacerlomediantela discusiónracional,la guerra y suscala-
midadeslo harána su maneraatroz.

“Podemosconsiderartos lineamientosgeneralesde la historia de la espe-

cíe humanacomo la realización de un plan oculto de la Naturaleza,
destinadoa producir una constituciónpolítica interiormenteperfecta,y,
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con este fin, también perfectadesdeel punto de vista exterior: pues tal
es la única condiciónpor la cual la Naturalezapuededesarrollartodas
las disposicionesde la humanidadde un modoacabado”32.

Sin dudaque la ideade paz perpetua,juntamentecon la de la federa-

ción internacionalque la posibilita, fue y es objeto de burla por parte de
todos los escépticosy misántroposde la tierra.Kant esperfectamentecons-
cientede ello, de ahí que insistaen que se trata tan sólo de unaopinión, de

unamerahipótesis.Que la constituciónrepublicanatengacomo resultadoa
largo píazola paz perpetua,auténticoquiliasmofilosófico, no pasade serun

sueñode la razón,perodesdeluego un sueñoen absolutodesdeñable.Tanto
más cuanto que nos podemosrepresentarla posibilidad de llevar a cabo
paulatinamenteestaideade la federaciónuniversal,asícomola de su com-
plemento,la de un derechocosmopolita.Aquí se inscribe, sin duda, y casi
como la figura mismadel progresoentendidoa la manerakantiana,la de-
fensaque haceel filósofo alemánde la política reformistafrente a la revo-
lucionaria.Estaúltima seríainmoral, es decir, incoherentecon la fórmula
trascendentaldel derechopúblico, ya que no soportael imperativo de la
publicidadsin destruirsel

Contamos,además,con algunasrealidadesya dadas.Por ejemplo,los
Estadosse ven cadavez másen la imposibilidad de restringir la libertad y
la culturade los ciudadanos,sopenade colocarseinmediatamenteen situa-
ción de inferioridadrespectode los demás.Si consideramos,por otra parte,
la marchaseguidapor Europa(la partede la humanidadque progresa,que
dirá Nietzsche)desdeGrecia.a nuestrosdías,estáconvencidoKant de que
detectaremossindificultad unapaulatinamejorade las constitucionespolíti-
cas.El quiliasmofilosófico, pues,parececontarconun buentrampolínpara
apoyarsey tomar impulso.

Por último, la ideade la paz perpetuase nos presentaante todo como
tarea,y comotareanecesaria,imprescindibley urgente.Asimismo,eljuego
del poderentrelos Estadoshacenecesarioel sometimientouniversalde los
mismos a un Derecho Internacionalcomún. Fue la necesidadla que nos
sacódel estadode naturaleza,y la necesidadnos obligaráa una federación
de todoslos pueblosde la tierra.

En definitiva, Kant asignadecididamenteal poderestatal,si bienen su

32 Éste es el octavo principio de Idea.

“ Cfi’. La paz perpetua, pp. 48-49; pp. 61 y ss.



Kant y la idea deprogreso 409

forma perfecta,en suconfiguraciónfinal, el papel importantísimode conci-
liar la experienciacon la idea,de mediarla historia empíricaatravés de lo
que podríamosmuy bien llamar la historia eterna.Al final de los tiempos.
cuandola historiaconcluye,van los dos mundosa tocarse,el arte se identi-
ficará con la naturaleza.Al término se halla el Estadoperfectodel ciudada-
no, algo así como una escaleraprodigiosapor donde la realidadasciende
haciala Idea.

IV. Eticay progreso:Conclusión

Es en el corazónmismode la ética kantianadondearraigael temadel
progreso.En efecto,al exponerKant la idea práctica de la santidad,como
adecuacióncompletade la voluntada la ley moral, se pondrá inmediata-
mentede manifiestola índole de modelo o prototipo de la misma. Una vez
llevadala atención,muy a lamaneraluterana,sobrela finitud irremediable
de la racionalidadque nos constituyecomo hombres,se haráprecisodedu-
cir un progresoindefinidohacia la perfeccióncomoúnicasalidaa la nece-
sidad de conciliar lo endeblede nuestrasfuerzascon la exigenciapráctica-
menteincondicionadade la razón. E incluso la virtud llegaráa serdefinida
comoesa seguridaddel individuo en la afirmacióndel progresoquejamás
se identifica con la peligrosacertezaapodícticaque excluye el ingentees-
fuerzo de la colaboración.Desde la dimensióndel ser supremo,dondeel
tiempo nadaes, la serieprogresivade la aproximaciónequivaldríaal todo
de la adecuacióncon la ley moral. Inmortalidad del alma y existenciade
Dios, en tanto postulados,vendríantambiénde la manodeestadoctrina del
progresoen la moral34.

Peroel acercamientomorala la santidadsuponela totalidaddel avance
progresivo ya analizado.Desdeel momentoen que la moralidad es para
Kant la meta final del hombre, ella suponela historia como progresodel
conocimientoy de la convivenciaentrelos pueblosde la tierra. Cabríaafir-
mar por tanto queel conceptokantianodel progresoadquiereun significado
doblementeético: no sólo estádiseñadoel avancehistórico sobreel patrón
del progresomoral, sino que ademásésteconstituyela culminaciónque da
sentido último a todo el desarrollode las sociedadeshumanas.Semejante
sobredeterminaciónética de la noción de progresoque aquíexaminamos

~ Remitimos a lo indicado en la nota (15).
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hace comprensiblela insistenciadel filósofo en subrayarlos respectivos
papelesque “el bien y el mal” desempeñanen el dinamismode la naturale-
za humana. Interesamucho a la causadel progresohacerhincapiéen el
carácter“torcido”, “curvo”, de la materiaconque estáhechoel hombre.En
el casodeKant se nos ofreceráunaaclaraciónde esapropensiónal mal que
se manifiestacomo fragilidad, impurezay malignidad,si bien su origen se
considerainsondableparanosotros.No radicael mal en las inclinaciones
naturales,y tampocopuedeserpuestoen unacorrupciónde la razónprácti-
ca.

“Consiguientemente,el hombre(inclusoel mejor) es malo solamentepor
cuantoinvierteel ordenmoral de los motivos al acogerlosen sumáxima:

ciertamenteacogeen ella la ley moral junto a la del amor a sí mismo;

pero(...) hacedelos motivos del amora sí mismo y de las inclinaciones
de éstelacondicióndel seguimientoala ley moral

No es el hombreemperoun serdiabólico:aunqueno podemosextermi-
nar por nuestraspropiasfuerzasestapropensiónal mal, síqueestáen nues-

tra manoprevalecersobreella. Matizaciónindispensablea la causadel pro-
greso:tenemosque poderhacernosmejores,ya que en nosotrosresuenael
mandatoque nos ordenahacernosmejores.Además,el principio del bien
necesitaun enemigo,ya sabemosquesólo se progresaen el combate,queel
modode pensarpusilánimey perezosonadasabedel éxito. Quien todo lo
esperadel milagro se haceindigno de él.

Poreso,al ladode la propensiónal mal se halla enla naturalezahuma-
na la disposiciónal bien, que fundamenta(en menormedida) la posibilidad
misma del progreso.En su polémicacon Mendelssohn,Kant se aferraa la
triple disposición al bien del génerohumano,la capacidadtécnica,la prag-
mática y la moral. Animalidad, humanidady, en la cima, moralidad del
hombre,permitiríansuponery esperarun constanteprogresohacialo mejor.
Porquesin el progresomoral, toda la impresionanteturbulenciadel avance
cultural, político y tecnológico habría de ser vista simplementecomo el
viejo mito de Sísifo. Y no sólo esto: el mismo creadorde la naturaleza
quedadarefutado.Por consiguiente...

Cierto es quese daninterrupcionespalmarias.Hastaes probablequela

“ La religión dentro de los límites de la mera razón, p. 46. Trad. F. Martínez Marzoa.
Alianza Editorial, Madrid, t969.
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consideraciónde la historia empíricallegue a despertarnuestradesconfian-
za. En todo caso,no llegaráa demostrar lo contrario,y esobasta.Mientras
que la Begebenheitdel entusiasmoabreel horizontede la esperanza.

“Los fundamentosempíricosparademostrarlo contrariodeestasdecisio-
nestomadasdela esperanza,no bastan.En efecto,no porquealgono se

haya logrado hastaahorase desprendequeno se logrará jamás,y, aun-
que así fuese,ello no significa renunciara una intención pragmáticao

técnica (como, por ejemplo, viajar por el aire en globos aerostáticos)y
menostodavíaa una intenciónmoral, cuyaacción,si no es demostrativa-

menteimposible, llega aconvenirseen deber”36.

Si Kant concedetanta importanciaa la historia política, por otra parte,
no es sinodebidoa queconcibeel progresomoral comotareaesencialmen-
te comunitaria,comoempresaquesólo es viableparaunasociedado comu-
nidad ética. Paraun “un estadocivil ético”, estadoque se opone,en tanto
unión de todoslos hombresbajo leyesde virtud, al “estadode naturaleza
ético”, estoes, a todas las comunidadespolíticas existenteshastala fecha.
El ideal cosmopolitarecibesusentido,en último término,del hechodeque
el mal no procedede la naturalezaindividual de cadahombre,sino, rous-
seaunianamente,de la sociedadhumana37.

Al término del camino concluye Kant en la declaraciónsolemnedel
progreso comomoral. El progresose convierteen un deberdel génerohu-
manoparaconsigomismo, deberdel quedimanaunaéticacomunitaria.La
historia debeser el avancede la humanidadhacia su mcta moral. Por eso
podríamosconcluir esetrabajo con unas palabrasmuy atinadasde Emilio
Estiú: la filosofía kantianade la historia es práctica,propone los medios
paraacelerarel procesode aproximacióna la idea de la razón38.

~ Teoríay Práctica, p. t85.
“ Cfi’. La religión..., pp. 93-98. De ahí lo inconcebible que para Kant se muestra la idea

de un moralista político, es decir de un hombre que se forje una moral útil a las convenien-
cias del poder estatal. Por el contrario, el concepto de derecho habrá de erigirse en condición
limitativa de la política: cfi’. a este respecto el Apéndice de La paz perpetua.

El político moral, la contrafigura del anterior, nos ofrece un testimonio más valioso
incluso que el que nos aporta el respeto, al menos de palabra, de todos los Estados ~OT el
concepto de derecho: asidero de la esperanza en el progreso moral de la humanidad.

38 Cfi’. el estudio introductorio de Emilio Estiú al volumen que recoge las obras kantianas
sobre la historia. En especial, Pp. 34 y ss.


